
o APlrt'ULO LXXVII.

De el recibimiento que ,hicieron al rey Ahuitzotl Y,á todos sus principales que venían
de la guerra, y de los ricos presentes que le dieron los principales de Huaxaca y
los otros pueblos, y cómo'llegaron á México.

Llegado el rey Ahaitzotl y su campo á Huaxaca, vinieron á recibirle todos los
principales <leHl1axaca y los Zapotecas y los de Coayxtlahuacan y los de PiDz'
tia, entoldaron las salas con grandes enramadas ee rosas y flores: luego les
dieron agua manos á los tres reyes, al de México, Tezcuco y Tacuba; y comie-
ron de mu{:hos géneros de viandas; y les dieron cacao, flores, rosas y perfuma.
dores: y habiendo de~cansado un rato les trajeron presentes de preciada plu-
me¡'la, esmeraldas y otros muchos géne¡'os de pied1'ftsChalchihetitl, cañutillos
de pluma gruesos,-llenos de oro en polvo, amoxqlleadores de may,linda plume-
ria de colores. Habiendo descansado algunos dias, partieron de alll, llegaron
al pueblo de Tepeaca, y de la misma manera que fueron recibidos en Huaxaca,
les recibieron alll, con sobra de presentes, y recibidos, llamó al mayordomo
mayor de Tepeaca, y dijole: ¿qué tanta ropa hay de tributo y de otras cosas?
Respondió que habia abundancia de todas las cosas de tributo á él presentadas;
mándole que igualmente repartiese entl'e los reyos d~ Aculhu8can y el de Tec.
panecas, y que guardase lo restante de sus t¡'ibutos, lo cual fué hecho asl; par.
tidos de a\li. se fueron y llegaron nI pueblo de [zucar en donde les hicieron muy
buen recibimiento conforme 10habian hecho en los otros pueblos: asentados
en el palacio, comieronél y los dos reyes, y luegoles dieron a todoslos demás
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principales mexicanos. Habiendo acabado de comer les pusieron en la cabeza
guirnaldas á los tres reyes y muy ricas flores, luego les diero.n los perfumado-
res muy galanos, y de alli partió el rey, y envió mensajeros á Chalco que iba
allá á descansar un dia ó dO$. Tenianle ya puestos en los caminos y paradas,
arcos enr~mados con flores; fuéronle á recibir a Cuixtepec con una fuente y
unos blthiyos ricamente adornados': luego les pusieron á l(J)stres reyes, guir-
naldas¡ de flores y bandas de rosas y flores, luego les dieron en las manos flo-
res muy ricas, perfumaderos dorados; y habiendo acabado da comer,' parlieron
del monte. Llegaron al pueblo de Amaquemeca en donde fueron muy bien re-
cibidos y servidos de todo lo que á tales reyes convenia: habiendo descansado,
áotro dia muy de mañana parlieron y llegaron á T]almanalco cabecera de todo
Chalco, y en Tlapechhuacan les hioieron gran recibimiento con mucho regoci-
jo. Habiendo acabado de comer, parlieron de allí y fueron á hacer noche en
Tlapilzahuayan, adonde estaba el templo de TezcatlYPltca; allí les vinieron á re-
cibir 103sacerdotes de el templo, lodos embijados y acababan todos de hacer
ceremonias anle el templo de Tezcatlypuca punzadas las oreja&: llenaron sus
costales de blanco copal sahumerio, y sus braseros en las manos, comenzán-
dole á sahumar, y el rey les agradeció su buen recibimiento, y les encargó tu-
vie&enespecial cuenta y cltidado con los templos de los dioses, y de que hicie-
sen penitencia contínua, con gemidos y lágrimas, que es la honra de 'nuestros
dioses: agradeciendo los sacerdotes el aviso se entraron en el templo á descan-
sar, y despues de hecha su oracion y sahumado al ídolo de palo Te:;catl!!puca.
Acabado de sahumar'le pidió le diesen un hueso de tigre rnuy agudo, y comen_
zó por si mismo á hacer sacrificio punzándose las puntas de las orejas, molla-
dos y espinillas, para ejemplode todos los reyes venidel'os..yde todoslos prin-
cipales suyos, para que le imitas:en en ser devotos á los dioses infernales: des-
pues se fué al pueblo de Iztapalapan, y junto al cerro estaba el templo de Hltit-
zilopochtlí; hizo la misma oracion,. y comenzó á hacer sacrificio de su propria
persona punzándose las orejas, brazos y piernas, segun y como lo habia hecho
en el otro sacrificio, y llegado á Mexicatzinco se subió al templo de la misma
figura de el dios H~ít3ilQPochtli é hizo el sacrificio de su propria persona, con-
forme ñ los olros dioses ya dichos. G.)menzaron á caminar para México Te-
nuchtitlan: á esta sazon tenia Cihttacoatl muchos mensajeros de cadil hora uno;
entendido habia salido de Mexicatzinco, y habiendo llorado allí todos los anti-
guos viejos, abuelos y bisabuelos la destruccion de ellos por los de Culhuacan,
cuandoel casamientode la hija del rey de Culhllacnncon Acamapich rey pri-
mero, ó su padre, segun que al principio se declaró, partieron de alll para Mé-
xico Tenucl1tillan. Prevenidos los viejos principales que no habian ido á 1ft
guerra, les avisaron para el solemne recibimiento de el rey y de todos los otros
reyes y señores mexicanos; hecho esto, se mandó á los sacerdotes de todos los
templos, que los tuvie<;en muy bien barridos yadornados, y flue encima del
templo estuviesen las bocinas y atabal es, y que fuesen muy golpeados, hacien-
do resonido grande de alegría, señal de qua veniaa el rey y capitanes valerosos
mexicanos, y al cabo de tanto tiempo que las mujeres, viejos, mozos y mozas,
habian estado haciendo penitencias con lá~rimas y sacrificios se alegrasen y
cesasen las tl'islezas: y asl mismo fueron juntados todos los TeqttiltltaglltJs



~~~- .. ~ .

Achca'Cauhein, y Ouauhhuehuetque que eran los aderezadores de 16s mozos
de gtterra, se juntasen y pusiesen en ringlera como procesion, y los sacerdo-
tes enmedio aguardando fuase hora. Al entrar en la ciudad el rey y los viejos
llamados Cuauhhuehuetque, era cosa donosa ver la invencion, todos de uOa
manera y de una divisa y traje, las caras embijadas y ahumadas, y los piés;
orejeras de un latan que parecian de oro, y bezoleras, unas piedras vetadas de
pardo, con rodelas -en la mano izquierda, y en la derecha unos bordones: los
pañete s colorados, con sus calabacillos de pisiete, puestos en órden en la par-
te que llaman Xoloco, que ahora es el puente de San Antonio, adonde fué el re-
cibimiento de D, Fernando Cortés, capitan general de la gente española, cnan-
do entró primera vez en la ciudad de México, y se toparon con el rey Moctezu-
ma, como adelante se dirá: adonde entraron los soldados qelanteros que venian
por su órden muy concertados, comenzando á entrar por la ciudad, llevando la
delantera un capitan con una divisa, y tanta plumeria que casi ]e cubria todo
el cuerpo, armado con su ychcaupil, rodela, espadarte, y de tbdo punto adere-
zado, con su bezolera y orejera de oro fino, á la postre que venia el rey Ahuit~otl
con una gran sombrera de muy largas y anchas plumas, á manera de un gran-
de amoxqueador al rededor de él, y todos los valerosos capitanes mexicanos,
que ya quedan declarados sus nombres: llegado á Xoloco le ~aludaron é hi.
cieron gran reverencia y humillacion los viejos, con una prolija plática, rin-
diéndole gracias, y dándole parabienes de su buena venida y victol'ia grande:
y llegados los sacerdotes le hicieron reverencia y le sahumaron con I()s i!fcen-
sarios, haciéndole otro largo parlamento; los sacerdotes de cada templo que
estaban en los barrio!'! Tlilancalco, Yupico, Huitznahuac, Tlamantzinco, Coa
tlan, Tzonmolco, T.ezcacoac, Atempan, Tlacatecpan, Izquitlan, NapantectIan,
y Chililico. En llegando á las gradas del templo de Huitzilopochtli, tocl\ron
luego los que estaban encima de las azoteas de los templos, las bozinas. carl1-
coles y atabal es, y le hicieron una muy larga oracion: habia lIegaao á la casa
y templo de el dios Huitzilopochtli, adonde hicieron p&nitencia y sacrificios
sus antepasados abuelos y padres, los reyes Acamúpich, Huitzilihllitl, Chi-
malpopoca, It3coatl, Huahue Mocte.zuma, y vuestros hermanos mayor'es A~a~
yacatl y Ti.zoczic:ahora vos, señor, id y haced lo que á buen rey Je es obligado,-
á hacer oracion al Tetzahuítl HuitzilopochtU: llegado á los piés de el Huít;:i-
lopochtli besó la tierra con el dedo de su mano, y luego le dieron cuatro codor-
nices y con la ~angre de elIas roció el idolo y sus paredes: pidió luego le die..
sen un hueso agudo dGtigre muy delgado, y comenzó a hacer sacrificio én su
persona, sangrándose de las pumas de las orejas, en los brazos, mólIedos.
muslos y pantorrillas; bajó luego del templo, y como estaban por su OI'denanza.
como en procesion, fÍleron al gran palacio, adonde u la pUd,'tade dicho palacio,
le llegó á saludar su abuelo CijJ.uacoatlque lo 'estaban telliendo de los brazos
cuatro principales vi?jos, que por ser mucha su vejez, no se podia tener, por-
que tenia mas de ciento y veinte años: el cual Oihuacoatlle hizo una hr'ga OJ'8-
cion al rey, dándole el parabien de su bu.ena venida, COIIla buenaventura de su
victoria, que hubo con los enemigos, diciéndole: Hijo, JJe~ado sois {¡este tu-
lar, y caiievoral cerrado, de esta gran laguna de agua azul, matlalatl toxpalatl,
lago temeroso adonde hierve el agua salada y dulce, lugar do pescado y aves
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volantes, y la gran culebra que vuela y silva temerosamente, comedero y lugar
de la gran á~uila México Tenuchtitlan fundado ~or los aztecas y chichimecas,
fundadores nombrados Tenzacatetl, XomimitZ agua tigreada, reverdeciente,
,asiento de la laguna me"<.icanade sauces, y por esto los primeros fundadores
as! llamados Ahue:Dolotlyhuicton y Tenoch flor de los chichimac8s Mexitin,
que son ahora mexicanos, que adonde fué su primer asiento fué en ChapuIte-'
pec, luego en Acocolco, y en este cerro está figurado vuestro abuelo Huitzili-
huitl. Vista la larga oracion del viejo tan elocuente de antigüedad fund.ado, y
el nombramiento de antiguos fundadores y reyes, hizole gran reverencia y sa-
lutacion á su pad,'e y ubuelo, agradeciéndole con mucho encarecimiento su vo-
luntad, diciendo no ser capaz ni merecedor de t.anta alabMza tan profunda y
elocuente, en especial de la persona de tanto y tan alto valor, sieRdo él mucha-
cho niño, criado en sus brazos. Sentados trajeron agua manos, y comió con
los dos reyes y el viejo Cihuacoatl, y todos los pcincipales mexicanos. Luego
"iniel'on los mayordomos y le dieron armas, divisas ricas de mucha plumerla,
bezoleras, orejeras de oro, rodela dorada, espadarte de finas navajas, luego á
alIado derecho le pusieron su justicia que era un arco y flechas, y su antigua
divisa tozcocoli ~ua~oloa, una cabeza con uu pescuezo largo, que parecia per-
ro sin ol'ejas de fino oro, y otras divisas llamadas o:¡elotzimitl y XOaJouhqui
cuea:tecatlde preciada plumerill. y otras que llaman Iztac huiaJtecatlde precia-
da plumerla, que todas estas ganó en la!:>guerras que venció dé enemigos: 1'0-
delas enmediq figuradas tozmiqui:tli y qllet&alaJicalcoliuhqui: luego muchas
mantas ricas de diferentes maneras, pañet~s. cotaras doradas; y des pues de
haberle .adornado y representado lo que le pertenecia de su victoria, le hicieron
los mayordomos una larga oracion: concluido con eJlos, dijo á su Lioy abuelo
Oihuacoaa, que hiciese dar y repartíl' á.todos los pl'incipales que habian ido á.
la guerra, armas, divisas y ropas como á ellos-pertenecia y convenia, Cihua-
coatl dijo: llamad á todos los principales mexic&nos en el palacio que vengan
ante el rey. Llamados, vinieron todos, que ninguno quedó, y despues de haber
saludado al rey, saludaron al viejo Cihuacoatl, el cual dijo: tomad, señores, esto
que es de la cosecha del 1'ctzahuitl Huitzilopochtli, que tambien es cosecha de
los mexicanos, Comenzó primero por Uuauhnochtli y le dió la divisa de el
Caaulw:olotl,coll todo el aparato de que a. la guerra convenia: luego á. Tlacatec-
catZy Tlacoc/tcalcatl que les dieron la divisa de quetzalpatzactlt: y finalmente,
para abreviar, a todos los principales les dieron á cada uno su divisa y armas,
conforme á.los otros señores. Acabados los principales fueron llamados todos
los CuachicmeesOtomiesy Tequíhuaquo!s,y tambienles fueron dadasdivisas,
armas y ropas acabado esto, todos rindieron las gracias al rey por las merce-
des que les hicieron,


